
Señor Jesús,
naciste en la inseguridad del desamparo,

Tu familia tuvo que huir de la violencia de los poderosos,
Elegiste recorrer los caminos de Galilea con los pobres,

Escuchaste y acogiste a los marginados, a las mujeres despreciadas, 
a los enfermos y a los leprosos,

Escuchaste la llamada de los afligidos,
Y en tu silencio ante Pilato, 

dejaste que resonara la llamada a la verdadera justicia.



A los que hoy sufren en el exilio o están separados de sus seres queridos
manifiesta tu presencia a través de la atención fraterna de hombres y mujeres

que buscan acompañarlos, defenderlos y servirlos.
Sé el apoyo de las personas que se comprometen a seguirte,

para abrir caminos futuros a los olvidados de este mundo.
Ensancha nuestros corazones y alimenta nuestro compromiso diario

para compartir la esperanza que tú has traído
y que aún traes a nuestro mundo. 



Te lo pedimos a ti, que vives con el Padre y el Espíritu

hoy y siempre. AMÉN.

Oración para los olvidados


